
Un tunjano Hustre en la rectoría
del Co.f egio Mayor

Aparte del Capítulo XIV delSegundo Tomo de la CRONICADEL MUY ILUSTRE COLEGIOMAYOR DE NUESTRA SE�'O­R:l D_EL �O�ARIO, que conti­nua unprmuendose en los ta­lleres de la Editorial Centro 'Tcu!º. tomo segundo aparec:ráproxunamente. 
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siete años una bien lograda cultura, un sentido perfecto del
destino que debe asumir; su verdadera vocación está en el
magisterio, en la dirección de la juventud que ahora co­
mienza a debatirse para libertarse del medio colonial de 
erudición sin consecuencias, para encauzar su actividad por 
los nuevos caminos que adivina, que alcanzó a percibir a 
través del extinguido programa de estudios, ruta que, sin 
fatiga, continúa señalándole Mutis el revolucionario cien­
tífico. 

Alarcón entiende y lo ha practicado cual la verdadera 
finalidad educativa: preparar la juventud no para el vano 
logro de Is prebendas y posiciones burocráticas que lejos
de estimular atrofian y aniquilan, sino en fomentar inquie­
tudes y dotar de armas para los días venideros que para el 
Rosario se cifran en conquistas científicas y para la histo­
ria nacional en redención política. ¿ Qué importa que Goudin 
impere si alienta Mutis, qué importa el fracaso de Moreno y 
Escandón si la semilla ha caído en tierra fértil y la Filosofía 
moderna cautiva mente y corazón? 

El profesor tunjano verá colmarse las Aulas como nun­
ca; la república rosarista se multiplicará en sus manos, y 
bajo la sabiduría de su rectorado que cubre casi íntegra una 
década, desfilarán nombres inmortales. El señor Rector es 
digno del momento; y cómo no serlo si él fue el primero, en 
1761, en escuchar al gaditano; si con justicia mereció ser es­
cogido para iniciar en su Colegio las nuevas teorías educa­
cionistas; si su juicio es tan certero y su conciencia tan rec­
ta que ya desde sus años de estudiante se le designa como 
presidente de las controversias dominicales celebradas en 
el Instituto; si dos años apenas después de haber alcanzado 
la colegiatura obtiene el grado de maestro en Teología 
(1754), para coronar sus estudios con la borla doctoral en 
Teología, Cánones y Leyes sucesivamente en 1758 y 1762 
cuando ya desempeñaba las cátedras de Filosofía y Teolo­
gía moral, como quedó escrito. Un año después de su grado 
el joven y erudito maestro sepárase del Colegio para ir al 
pueblo lejano de Sotaquirá, cuyo cura es nombrado. Con­
traste rudo el que tiene que sobrellevar este criollo trasplan­
tado de la cátedra de altas ciencias a alternar con labriegos 
intonsos. Pero allí, en su lejano y frígido remanso planta su 
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tienda de acción; si la iglesia parroquial está en ruinas, ál­zala de nuevo "sin haber gravado al vecindario ni a la real hacienda"; impulsa las industrias aborígenes, y camisetas y ruanas, frazadas, mantas y paños de manos aumentan su comercio para beneficio de la indiada humilde que guía co­mo pastor amoroso. Hace construir nuevos caminos que dan acceso a mercados vecinos e importantes y construye amplia casa de albergue para posada de comerciantes transeúntes que proveen los mercados con las industrias de Sotaquirá. En Sora, adonde se le promueve en 1765, deja reedifica­da y ampliada la casa cural a costa suya, enriquecido el mo­desto tesoro de la iglesia, por cuya prosperidad y la de los indígenas vecinos preocúpale por muchos años, después de ha­ber regentado su curato. Este hombre humanísimo cifra sugloria en el afecto desinteresado y leal de los humildes, em­pequeñécese con ellos, así como cuando alterna con los gran­des cualquiera piensa que Alarcón y Castro es el mayor.Pasa luégo a Tunja, la ciudad que le vio nacer, que recogió 
el aliento postrimero de sus padres, el capitán don Juan Agustín de Alarcón y doña María Manuela de Castro, y que vio florecer la respetada casa que fundara su abuelo do� Fernando de Alarcón, el hijo del Caballero de la Vara Cici­liana, don Hernando, con doña Juana Camacho de Guzmán; y el otro noble solar, el de sus abuelos maternos el capitán 
español Francisco de Castro, alguacil de la Inquisición y alcalde ordinario de Tunja, y la noble doña Mariana de So­lórzano, cuyo padre vistiera con orgullo el hábito guerre­ro de Alcántara. (1)Obra primorosa de arte colonial, obra riquísima y de esmerado gusto, el Sagrario de la iglesia mayor de Tunja -que felizmente aún se conserva-, constituye perdurable memoria de los años del Dr. Alarcón; para tan bella obra hace trabajar también riquísima custodia, bordar ornamen-

0) Relación de los méritos y circunstancias del Dr. D. Agustín
Manuel de Alarcón y Castro, canónigo penitenciario de la Iglesia
Mtropolitana de Santa Fe, y Comisario metropolitano de la Supre­
ma _Inquisición. Madrid, 10 de mayo de 1793. Impreso. BibliotecaNacional, vol. "Beneméritos de Indias". José María Restrepo SáenzY Raimundo Rivas, "Genealogías de Santa Fe de Bogotá", tomo I,pág. 239. 
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tos y tallar alhajas "que aunque no fueron todas a s� costa
porque no se lo permitía la tenuidad del Curat�, es �ega­
ble lo que en ellas se debe a su celo, industria y �- igen-
cl.a" Campo notable tiene el cura rosarista para cum� ,rr sdusl· h" · roporc10n e anhelos de progreso, y lo que antes ic1�ra a p 
vecindario rural cobra perspectivas ciudadanas. . En lo eclesiá1stico el arzobispo de Santa Fe ha 1�� �cu: mulandc en la persona del Dr. Alarcón nue:7?s . atn � os. 
Vicario superintendente, Visitador y Juez eclesias;ico'. miem­
bro notable de la Junta de Temporalidades de unJad,. con-

'tul argos que le ieronsultor jurista y muchos otros tI os y e . f atribuciones amplísimas sobre el clero boya�e:;-se 4;e r;is; ma y guía por los verdaderos caminos del enor. s o . . ·1 1 1 prepararlo en nuevas sin mitra. así puede v1g1 ar a e ero, . . . dor ' t· en mentor e m1cia disciplinas eclesiásticas al conver irse . . . pi·ri· tor de eJerc1c10s es 
-de conferencias de moral, en promo 1 nte testifícalo eltuales para el clero. Pero no es esto so ame ' d ilustre Cabildo de Tunja el �-1 de may_o de �?92 e ª!;��s �::el mérito de este eminente h1JO de la ciudad qu
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y nueve años que el doctor Alarcon ue - , on
Parroquial Mayor de aquella Ciudad,�� sól� de�emp::0t:m­
fruto y exemplo Ias funciones de su minister:º: sino q 

s la­
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bradores los medios para que se d�dic�:en a e a c 
desterrando de este modo la ociosidad · (2) 

. t d ''R 1 . 'n" de sus méritos y crrcuns an-La abruma ora e ac10 M d . d en 1793 preséntalo de talla emmen­cias, impresa en a n . ' h merecido en el te; no extrañ� q':1e tan e�udito profeso;e ;;ª1775, el máximo Consilio Provmcial reumdo en �:nt_a teniéndose por decisi­reconocimiento a sus luces y en erl10, . , de las consultas de1 nf. r le la reso uc1on vo el voto suyo; a co ia ., d 1 cat·ecismo mandado escribirt · d d 1 formac10n e mayor en I a ' a d . , de las Constituciones que se1 - 1 la re acc10n . por e rey espano ' 1 S minario de Ordenandos, en fm,habrían de observar. �n e :rsonal representación del Obis­llenando en el Cons1�10 la p - Jerónimo Antonio de Obre­po de Popayán, el emmente senor
gón y Mena. 

. . ·t Biblioteca Nacional, voL I, 7.467
(2) Relación de los mer_1trs, cl:rchivo del Colegio vol. VIIl fol. 31.

de la sala 111-, págs. 133 Y s1g es. 
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Bien venido el doctor Alarcón y Castro a regir el Cole­
gio Mayor a todo lo largo de la primera década de los in­
mortales. Recógese el ánimo, trepidan corazón e inteligencia 
al llegar a los umbrales de los cuatro lustros que aún restan 
del siglo de la Enciclopedia. ¿Hacia dónde se convertirá este 
desusado movimiento, este ir y venir de mozos y profesores; 
este renacer de las Aulas estrechas ya para los peregrinos que 
de remotas provincias traen en sus miradas la plenitud del 
panorama neogranadino; de estos muchachos sanotes y ro­
bustos los unos, escuálidos los otros, lozanos y arrogantes los 
demás, para quienes el mundo asume desde ahora proporcio­
nes que no alcanzan; cuando muchos han consumido un mes 
en cruzar valles, remontar cordilleras, vadear riachuelos y 
pantanos para el logro de sus intelectuales ambiciones? 

GUILLERMO HERNANDEZ DE ALBA 

Colegial y Cronista de este Colegio 

Mayor. 
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MUERTE AMOROSA Y 

RESURRECCION ESPIRITUAL 

Feliz el afma se abrasa 
Del sacramento al ardor 

Para que muriendo así, 
Reviva a tan dulce sol. 

Cante la gloria si muere, 
Pues en tan dulce dolor 
Descansa en paz, en quienes 

Centro ya del corazón 

Publique su muerte a1 mundo 
El silencio de su voz 
Para que viva en olvido 
La memoria que murió. 

Cerró los ojos el alma 

A los rayos de este sol, 
Y ya vive a mejor luz 
Después que desfaHeció. 

Hacen clamor los sentidos 
Sentidos de su dolor, 
Porque eHos pierden 1a vida 
Que eHa muriendo ganó 

FRANCISCA JOSEFA DEL CASTILLO 

Rdigio3a Clarisa (1671-17+2) 




